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KPétrrO EM US PRINCIPALES FARMAClAa ' 

MORALEJA 
Alfreclito Visedo 

Aberreció de. muerte el chocolate 
Y tomó el vicio de chuparse el dedo 

• Que 10 llegó á léiiercomo uñ tomate. 
VJenf!o yo al pobre padre sin paciencia 

Lerecomeadé «EL BAiiCO Dií VALKNCIA.» 
Y al mes me escribe el padre, que Alfrediio, 
Perdiendo el feo vicio que tenia, 
Ha vuelto á recobi ar el apetito. 

E8.t0 prueba, lecior, por vida mía. 
Que aquel vjué no ha probado a excelencia 
l>e lB8 pasrta» de «EL B\RCO l)E VALEN' I A» 
Ks fii» que seestá chupando el dedo 
igual que le pasaba al niño Alfredo. 

Los cafés empaqu.elados v te.̂  de la gran 
ráhii.-a ELBAKCO DE VALÍiNCIA li.ni oUle-
niilo la «m'crt medalla de piala en la Exposi-
r.ióii Universal de Baicetona, y los chocolales 
la única m^Uilla de oro. 

Repiesénianle para las venias al por mayor 
en la fü-ovincia de Murcia, Benigno Sánchez 
iJisiieñé, 3, Caridad^ CaVlagén:i.' 
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CENTRO DE NOVEDADES i 

Viñas y Sánchez 
t M*rifaa Éspüflólá, 49, Cartagena -

Al contado* cinco por ciento 
^de .bonifka«¡ói) «n> las compras que 
•T excedan de 2 5 pesetas 

y- - Lanas inglesas para caballero 
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POSTRE 0£L DÍA-
B I Z C O C H O « P E R A L . f 

En las ^nacipMJes confilerias. 

LA SEMANA ANTEfilOR 

ToílcLSí? vu îUe piíspaialivos. La casa de 
D. Cosme parectj un ¡limácéo de ropas 
becbas. 

La» cinco hijas^que tienen la fortuna de 
llamar la atención donde quiera que se 
presentan, por sus extraordinarias fealda­
des, pretenden ser las que con más lujo 
en lien por la puerta-del salón de baile del 
Casino, la noche del domingo próximo. 

Y lo cotiseguíián, vayasi lo consegui­
rán. . , 

Ima^/a^isA.ii^edtis que el padi>e ê  un 
pedaco 4ei pjín^ tas büaude como la cera 
^cuaB l̂o ia^oeraseoMienti), que $us niñas 
hacen d« él lo q*ie les da gana- y que, por 
si algo les fallara para salirse con la suya, 
tienen una abuela que en el mero hecho de 
ser suegra de D.' Cosme, coifs'pira contra 
sus intfireses de un modo palmario. '. 

Aiitétaj^i- salfeVon de casa la a&pel.a y 
las iií|líjs=pat:í¡ hu(^^ con\praf,;iwXetplyíí^ 
que el padre de familia sp ocupaba de lim­

piar el polvo á los muebles, en unión de la 
sirvienta. 

Se despacharon á .<;» gusto, regresaron 
é hicieron que D. Cosme sacara de su ca­
ja, la friolera de 1.000 píselas, cantidad k 
que ascendía el valor de los objetos com 
prados. 

De cintas ¡ah! Dy tarlatana, ¡oh! do su-
rali, lih! De flores, ¡oh! y de polvos ¡uh! 
Aquello era la mar. Había cachivaches 
para montar un establecimiento bien sur­
tido, 

Pero es loque dicen las niñas Si siem­
pre hemos desplegado lujo, este año con 
más motivo. Y ¿por qué? les pregunlaba un 
vecino, con cierta candidez. 

Toma, toma, contestó la mayor de las 
niñas. Figúrese V. en primer lugar, que la 
calle Mayor va á ser un ascua de oro. 

Ese alumbrado, en forma de arco que 
van á colocarle, no pprmile que—como 
otras veces—salga una de cualquier modo. 
Luego, que si este carnaval no sacamos 
novio con la escasez del bello sexo que 
hay, giai-ias á tatito y lai.to casaniienlo 
como se lia leaüzado, jio sé para cuando 
vamos á dejarlo. 

Es preciso *isle año dai' golpe. 

Tenga V. cuidado, dijo el vecino, de no 
romperse una pierna. 

¿En el baile? 
No, en la caida que produzca el golpe. 

Y siguen las comparsas exiliibiéndose 
de domingo á domingo, y recoiriendo las 
calles de la población, y pidiemlo para... 
las casas de los que las componen. Pero, 1:0: 
esto no es en absoluto. Ayer una esUidian-
lina formada por jóvenes aficioiíados á la 
mú>ica, paseó por '.oda Garlagi;iia pidi'Mido 
lina liiiiiisii,! para los niños expósilos. 

Por l i d tu que agradó el peiisamieiilo y 
la lorma en que se ha llevado ul terrena de 
la práclica; por que la comparsa de eslti-
dianles, iba baslanle bien organizada. 

Todo esto indica palpablemenle que la 
época de la locura se nos viene encima. 

Preparémonos para que salgamos de ella 
sin contagiamos 

¿Han probado ustedes los bizcochos «Pe­
ral»? ^ 0 ? . . pues es necesario que Gañí 
zares ó Barceló les surta de este artículo. 

Yo he tenido ocasión de probarlos, y si 
ustedes vieran que sabor tienen á m»ris¿o. 

Jamás he paladeado una pasta con más 
saiisfaccién, que la de esos bizcochos. Cier 
lo es que la casaTavares y Gómez de Ma-
drid sabe lo que son esas cosas y las con­
fecciona muy ricamente. 

¿Y han visto ustedes las coibalas »Pe-
raU?.. . Sí; esas de color azul submarino'} 

¿Verdad que son preciosas?... 

Ya no le quedan á Viñas j Sánchez más 
que una caja. 

¿Y qué me dicen ustedes de la peiaeas 
cPeral», qiM se venden en la tienda Ingle­
sa? (Qué gustillo tan agradable^ adquiere 
el tabaco que se euciena en elhisl Y no 
crean que se humedécetí; no señor; se con­
serva en un término medio excelente. 

Vamos que dentro de pocos días no ha­
brá fumador'sin petaca «Peral.» 

Vino la ¡compílala Povedano, y^oon qlla 

volvióla alegría al colistode Maiquez. Las 

funciones se han contado poiSt'Wii-llenos, 
menos cuando han llegado á ser enlrado-
nes pasmosos. 

Poi- ejemplo el beneficio de la González. 
En arpiel espectáculo íio faltó nada; al con-
liari», .sobró el perfume y La Pepita de 
oro. 

• 
Y ahora que reparo, van sobrando cuar­

tillas y fallándome asuntos con que llenar 
otras; pues termino y hasta la semana pró­
xima 

i. 

llavicííaííeí. 
Soliuionés á las charadas del número ante­

rior. 

1.» 
La primera, me da li.̂ ar 

más fácil no puede ser, 
pues empezando á leer, 
se dice al punto, CAMISA. 

2 .» 
La segunda, con laiitela 

vi escrita y me parecía 
que el papel do se e.s<riliii, 
era papel de VITELA. 

3.» 

Ln tercera, 5Í consigo 
acertarla cual e.<;pero, 
me Voy á ver el puchero 
poi la pueila del POSTIGO. 

Las llujjiinadas 
* 

• « 
Tandiién las han remitido la SoeiediHX, 

Y o y P u n t o y C o m a , estiúHima, por 
marchai á Fenecíala pasar el C«riiaval, no 
podrá seguir enviamlo la^ .<ülu(.ioiies. 

* 
» • 

1.» 
Si le talla la camisa 

le (|iied.iiás fii tu ciisi.i, 

y no podrás ir á luisa. 

3.» 
Cuando pasos el ¡losligo, 

en pos de ti siiínipie iic, 
y de seguro, vcié 
quien es el que va contigo. 

La segunda charada, se la cedimos para su 
resolución, á la inteligente Sociedad de La.-< 
Iluminadas. 

Por la Sociedad de los Tres, 
F. M. 

Charadas 
1.» 

A la Sociedad X. 
Todo, prima por lavoi\,> 

cuando será el prima dos 
que mi hermosa do* tercera 
me cumpla ló que ofreció 

La de loa Tres. 

2 .0 
Bolón de muestra. 

Uo prma^de charadistas 
dijeron \Todo\... al ver esla 
ni dos de nosotras saca 
la definición de aquesta. 

Las iluminadas. 

A los charndistas de EL Eco. 

LOGOGRIFO NUMÉRICO 
Las letras del lodo, ge marca» .;o« los 

misraov nniiifios 12342á562, y con estos 
f.)Mii'ii' .as siguientes palabras: 

.12á62, nombre de mujer. 
3.')f)ii. id'Mii. 
<423.")Gá, la liiMie l o d o c a s t i l l o . 
4ÍÚ2, wn aiiiiii . i ' . 

i\'¿'áA2, suele .~(ir .il.liueso de algunas frutas. 
123423562, eu >. 1-i.l. * •. 

Por Ul Sociedad X, 
M. 

3.» 
Saludo de la Ŝ ' íedad To, á la Sociedad 

Las Iluminadas 
Segutida una dos ttrcera, 

tercia primera segunda, 
por que siempre dos dos prima 
cuando lado dos Facunda. 

EL ARISTÓN. 

CUBirro ESTRAFALARIO. 

Después de quince años, ayer por vez pri» 
mera se desocupó de los cientos de cachiva­
ches que la llenaban, la boardilla de la casa. 

Entre los trastos derruidos y de estrambó* 
ticas formas que desfilaron ante mi vista, el 
legendario aristón me recordó épocas pasadas 
de inefables goces que ¡ayl ya no volverán, 

A una indicación mía, Martina, raí fiel do* 
mésiica, le introdujo en d despacho, colocán­
dole sobre la mesa, no sin desembarazarle 
antt'B del añejo polvo que le cubila. 

Mis lectoras conocen por demás este senci­
llo aparato, que por medio de un pequefio 
mnob t iü hace girar «olue su cubierta ua 
cbculo de cartón agujereado, despidiendo en* 
toiices meloüiosus tonos, combinados por la 
fantasía del músico autor. , 

Con el mueble hallé varias de aquellas pla­
cas, liís que ojeé reverdei iendo el pasado en 
mi cerebio. Pronto separé Ires que me lo ha­
cían palpitar d« uii modo íusóliio lu sola lec-
luia d« sus respeclivüs lemas, EUsabeth; !$• 
malta y Fanny Rosa. 

Con pulso febril coloqué la primera en la 
caja sonora; di vuelta al manubrio y..... he 
aquí ( uantu me hubló mi pobre aristón coa . 
>us múltiples lengüetas de melal, «n incom-
prt:nsiljle lenguaje 

• • • • • • • • • • • • • • 

<ÍVAI\ yo muy niño, apenas diez años. Cierto 
«lia mi p.idre, ce!etiiMn>lo el más deseado de la 
fuui'ia, el del s.ii.iii lie mi madre, entró ea 
'«•>•« lego.ij lio I 0010 un niño, trayendo bajo 
el hmzo esi»: ,IIÍ>IÓ;I. Toiuó el manubrio cual 
yo lo lia<ia enimicr . I,; rodeamos con infantil 
cuiiosid.id, y la Eiiaubelh dio sus tonos al 
aire, reteniéndonos [)0i- espacio de inedia hora 
absortos y pendientes de sus dulces acordes, 
siendo mi pohre inalie la que mayor expre­
sión dio al gozo qu la producía. Desde en« 
lonces, cuando algina pena embargaba su 
ánimo, cuando la m is leve nube de tristeza 
Telaba su tersa frente, yo recurría alai aristón, 
colocaba su favorita EUsabeth y en bre»esu»' 
ecos tornaban á aquel angélico semblaole 1«|̂  
rosados colores borrados en moméptojf de Jdr 

biegos recuerdos..... jAhl negros so» loa 
míos por una eternidad. ¡Mi «nadie ya no 
existe y á ella sólo ú e ligan hoy mi coratón, 
sieiiipi'e su>piránle por su adorada presencia, 
y este capricho de obscuro compositor que 
«cierto tuvo en herir sus fibras sensibleí.»' 

Una lagrimase desprendió de mis pupilas; 
lágiiina ardiente y pesada que despidió me­
tálico sonido al ehocaf contra lo placa de pa­
pel que en ¡a letra borrosa por el liempo, os­
tentaba aún aquel para mi inolvidable lema; 


